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Nuestro Corazón De María: ¡Eucaristía!
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Estaba en el santísimo sacrificio de la santa misa. La divina liturgia, ofrendada por el canon para la misa de difunto. En el momento de la divina consagración sobre las preciosas especies víctimas del pan y del vino, el sacerdote al elevar el santísimo cuerpo sacramentado de nuestro Señor, Jesucristo eucaristía, la bendita gracia misericordiosa dispuso mi espíritu, para la visión mística.

Fijándome en este estado de la gracia compasiva; elevando el sacerdote la divina hostia de especie a la divina transustanciación sacramental, ya transustanciado el sacramento de la especie en cuerpo sacrosanto de Dios, Jesucristo eucarístico, vi transformarse en luz inmaculada, acto instante de la divina transustanciación sacramental; contemplar la transformación al aparecer el sagrado corazón de nuestro Dios, Jesucristo eucaristía.

Contemplando el sagrado corazón eucarístico de luz esplendorosa, vi desprenderse de las manos del sacerdote e ir hacia el difunto, posado en el lugar donde se estaba ofreciendo el canon litúrgico, para difuntos.

Así, vi el sagrado corazón llegar al difundo y en luz, penetrar la caja mortuoria; introduciéndose al interior de la misma. En este estado de la gracia mística, vi el interior del féretro del difunto, llegando el sagrado corazón en luz, posarse, penetrando el cuerpo del difunto; posándose exactamente en el pecho y corazón muerto del fallecido.

Al contemplar posándose el sagrado corazón de Dios, Jesucristo eucaristía, vi instante el cuerpo y corazón del difunto, inundarse de poderoso resplandor de sol resucitador; llenando el corazón y cuerpo del finado.

Al contemplar el cuerpo pleno de la luz de la resurrección poderosa, vi el cuerpo del difunto, revestirse de una divina túnica de luz esplendorosa, inmaculada, cubriendo su cuerpo en túnica de gloria inmaculada. ¡El Revestimiento De La Vivificación Incorrupta!

Contemplando, vi al instante, levantarse en la vida de la resurrección inmaculada.

La persona se levantó yendo a posarse en frente del santo altar y sacerdote, elevando sus brazos a la sacratísima transustanciación gloriosa.

Estando parado en frente del santo altar y sacerdote, extendió sus brazos en acto de ser crucificado. Estiraba sus brazos en el profundo misterio y velo revelando la acción de la divina transustanciación inmaculada. Sacramento de la vida, luz de la santa cruz, consumación revelando el camino eucarístico.

Al momento, vi a la persona en estado de crucificado, extendiendo sus brazos, elevándose a la presencia de los cielos y reino resucitado.

Así, vi subir a los reinos del amado Padre eterno. A los reinos adoradores, vi la comunión de los santos, posados en el gozo ante la asunción de la persona, llegando a la comunión de los redimidos.

La santa comunión de los inmaculados resucitados, gozo en exultación, llegando a la comunión de cuerpo y triunfo resucitado. En este estado de la visión mística, contemplando la comunión de los santos, llegando el resucitado a la presencia de la comunión santa, vi moverse a la comunión de los santos; iniciar a formar con sus cuerpos gloriosos; manifestar sobre este espacio de los reinos adoradores, iniciar a plasmar con sus cuerpos, signando una divina oblación de ser la hostia inmaculada.

Contemplaba la santísima comunión de personas formando la imagen de la divina hostia elevándose en el reino de Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo. Al momento, prosiguió la divina consagración sobre la especie víctima del vino.

Al momento de elevar el sacerdote la santísima sangre sacramental de nuestro Señor, Jesucristo eucaristía, contemplé en este estado de la visión mística, descender a la santísima comunión de los santos.

Descendían a posarse entorno de la elevación de la santísima sangre y altar sacerdotal, elevando el cáliz de la sangre de Dios, Jesucristo sacramentado. Así, la comunión de los santos llegando, al acto, igual, iniciaron a formar con sus cuerpos inmaculados, la imagen y signo de un divino corazón resucitado.

La comunión de los santos, posándose entorno a la elevación del santo cáliz, rodeaban formando un esplendoroso corazón, donde el sagrado cáliz estaba en el medio del trazo y cuerpos de la comunión de santos inmaculados.

Al instante, vi el signo de corazón rodeando el precioso cáliz, transformarse en el sacratísimo corazón de nuestro Señor, Jesucristo resucitado. Al transformarse la comunión de los santos en el sagrado corazón de Jesucristo, se elevó un poco posándose en la parte superior del sagrado cáliz, elevado por el sacerdote.

Contemplaba el santísimo corazón y divina llaga muy abierta de Jesucristo crucificado; glorificado por resurrección de víctima eterna. Así, fijándome en la santísima llaga del sagrado corazón de Dios, Jesucristo, al instante, vi emanar desde el interior y llaga del corazón, puntos de luz signando por ser diminutas estrellas de luz y maná celestial.

Esplendorosas por sus tonos de luz y colores inmaculados. Al emanar del interior y llagar abierto, vi que, se depositaban al interior del sagrado cáliz elevado por el sacerdote.

Todas las estrellitas y puntos de luz y maná inmaculado, se sumergieron en el interior del sagrado cáliz elevado por el sacerdote.

Al instante, vi el sagrado cáliz inundarse de poderosísimo resplandor de sol inmaculado.

Todo este glorioso esplendor del sagrado cáliz se elevaba a la comunión de los santos; reino de los cielos glorificados. Aquí, contemplando la luz elevarse a los reinos adoradores, vi aparecer a la santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo.

Dios Padre y Dios Espíritu Santo, juntos y sobre Uno del otro, Dios Jesucristo, aparecía en la parte superior de las sacratísimas Personas del Padre y Espíritu Santo.

Nuestro señor Jesucristo, se manifestaba en su pasión cruenta de crucificado Dios, desgarrado por la tremenda crucifixión.

Aquí, contemplando a la santísima Trinidad, al instante, vi aparecer nuevamente a la inmensa comunión de santos glorificados. Todos en la parte inferior de la santa Trinidad, adorando la comunión de los santos glorificados. Al instante, vi aparecer a nuestra amada madre, la inmaculada concepción, junto a la santísima Trinidad adorada.

Al momento, de nuevo, contemplé el sagrado corazón elevado en la parte superior del sagrado cáliz, elevado por el sacerdote; iniciar a emanar por su profundo de llaga crucificada, luces esplendorosas, inmaculadas.

Las luces emanadas se elevaban a los cielos y a la presencia de los santos glorificados, posados adorando a la sacratísima Trinidad. La luz los cubría como nube a los santos inmaculados, posados de adoradores perpetuos, frente a la santa Trinidad.
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